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La fornución y consolidación de la economía salitrera estuvo íntimamente 
ligada a la ciudad de  Valparaíso. La  naturaleza de esta ligazón no f i e  uni- 
forme a través del tiempo, pero en el caso de Tarapacá logró mantenerse 
vigente de una manera u otra durante los años más críticos de sulciclo 
salitrero, distinto, cronológicamente al menos, al de Antofagasta. Incluso 
en sus variaciones, la historia de esta relución resulta sumamente revelado- 
ra. En ella se perciben rasgos profundos no sólo de dos economías regio- 
?lales viriculadas directamente entre sí, sino de la transformación más 
general que por  esos mismos años de 1870 - 1890 experimentaba la eco- 
tiomía chilena en su conjunto. Usando esas variaciones como barómetro, 
este trabajo intentará explorar las líneas fundamentales de dicho parale- 
lismo. 

CUATRO TIEMPOS PARA UNA RELACION ECONOMICA 

ACERCAMIENTO Y PENETRACION (1854 - 1873) 
La mayoría de edad de la industria salitrera, estrechamente ligada a la 
entrada masiva de ese producto en los mercados europeos, coincide 
con el inicio de la década de 1870. El historiador Thomas O'Brien loca- 
liza 1.1 primer ciclo expansivo importante de la industria entre los años 
1868 y 1873, relacionándolo con acontecimientos tales como la decaden- 
cia del comercio del guano, la renovación tecnológica estimulada por la 
introducción del sistema Gamboni (o "de máquina") y la construcción de  
los ferrocarriles salitreros de Tarapacá?. La coyuntura favorable, por su 
parte, estimuló un proceso de capitalización y equipamiento sin prece- 
den tes. en el que  intervinieron inversionistas peruanos, chilenos y euro- 
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peos. Considerando solamente a la prov;:icia de Tarapacá, de preL 
nio absoluto en la producción de salitre hasta fines cjel siglo XLY 
analista contemporáneo estima el incremento en la capxidad produLtivri 
entre 1872 y 1874 en un 1720/03. TomLiiido otro par:imetro. el pioiiiti- 
dio de las exportaciones de salitre desde ia misma provincia, que (111 1;1 
década de 1850 había alcanzado un volui-iicn anual de 4 15.826 q u i i  
métricos, y en la de 1860 de 808.369 c;:iintales métricos, se empi!,li i ' i ;  

la de 1870 a 2.054.219 quintales métricos, con un mríxinio en lü';.? (!L, 

2.885.932 quintales niCtricos4. 
Este auge coincidió con aiios de bonaiii.:i para ValpaiJíso, cuya al!:.:i:; 

regist a entre 1873 y 1875 el máximo cit.\ entradas pard todo el pe! i' )d.;  
ante1i.x a la Guerra del Pacíficos. Era la Cpoca en que los niercadi:.; ::i:- 

absorbían grandes cantidades de tr ¡;:o y cobre chilenos, cuyo:: iiYiiii; 

ortación mríxiiiia de preguena fueron 1874 y 1 &iG, respectiv:i!iicn- 
te Coi; cifras que n o  se alcanzarían niincLi iiiás en el caso del trigo, i' : i : .>ii> 

en 19 15 en  el del cobre6 . Era, sobre todo, la época cn que la pl 
Caracoles gestaba grandes sueííos y granclcs fortunas en nuestra pr 
nietrbpoli financiera, configurando un clima de optiriiismo y aVk:cLiir:i 
que sc canalizó rápidamente hacia la nucva fuente de riqueza surgj(1a en  
los desiertos nortinos. Fue esto lo  que determinó que cntre los fqctores 
contribuyentes a la reestructuración masiva de la industria salit 
destacara nitídaiiicnte el aporte de los capitales portcños. La rqlacibii 
analizada en. este trabajo, entonces, se establece en un contexto s e  ex- 
pansión y dinamisiiio que otorga a Valparaíso una función tnarcada- 
niente activa, importiinte de subrayar en la medida cn que las et;ipas 
posteriores portaríiin iin.scllo bastante disti tito. 

No era extraño, si:i embargo, que Va!; xa iso  asumicra en ese primer 
momento un  rol tan destacado. Indiscutiblemente el puerto más inipor- 
tante del Pacífico Sur desde la década di. 1840, su infixestnictura mate- 
rial, empresarial y finmciera loshacían el lugar natural para la centraliza- 
ción de las transaccioiics, cada vez más intensas y febriies, de un negocio 
en rápida expansión7. Si a ello le sumamos el hecho de liallarse Valparaíso 
en la ruta obligada de los transportes saliircros, no resulta sorpresivo que 
ya para la década de 1870 el 750/0 de las ventas de salitre se tramara 
allí*. 

Fue esta ci.rcunstancia la que pennitió que bancos y casas consigna- 
tarias domiciliadas en Valparaíso establecieron vínculos más estrechos 
todavía con las provincias salitreras. El paso desde l a  mera intermedia- 
ción comercial hacia el financiamiento directo -tan significativo en un 
período de rápido crecimiento- era casi natural, especialmente en el 
contexto de la estructura empresarial que*por aquellos años imperaba en 
los sectores más '!avanzados'? .de nuestra economíag. Por ejemplo: la 
penetracih inical en el negocio salitrero de J.D. Campbell y Cía., una de 
las empresas más poderosas en  la provincia de Tarapacá, se originó en un 
préstamo concedido por la filial porteña de Hainsworth y Cía., cuya falta 
de pago condujo a la apropiación directa por parte de los acreedores de 
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las oficinas ofrecidas en garantíalo. De igual forma, la conocida firma 
de Gibbs y Cía., estructuró su Compañía de Salitres de Tarapacá en 1865 
a partir de un arreglo negociado con su deudor Jorge Smith, uno de los 
pioneros del salitre tarapaqueñol 1 - Otras empresas durante esos años 
fueron la Compañía Chilena de Consignaciones, el Banco de Edwards, 
Schuchard y Cía y La Chambre, Gautreau y CíaI2. 

Una vez consolidado el nexo financiero, el camino quedaba expedito 
para la constitución de lo que fue la expresión máxima de la penetra- 
ción porteña en el rubro salitrero: las sociedades anónimas. Efectiva- 
mente, entre 187 1 y 1873 la Bolsa de Valores de Valparaíso vió el naci- 
miento de  trece compañías salitreras, una de las cuales estaba destinada a 
una vida particularmente próspera y prolongada: la Compañía de Salitres 
y Ferrocarril de Antofagasta13. De las doce restantes -todas orientadas 
hacia Tarapacá- fueron sólo diez las que lograron iniciar operaciones, 
pero aun así el capital reunido alcanzó a !€I 3.700.000. Entre sus princi- 
pales promotores y accionistas figuraban empresarios de la talla de Eduar- 
d o  DClano y Jorge Ross, vinculados al grupo Edwards; Francisco Suberc 
caseaux, Melchor Concha y Toro, etc.14. 

Al momento de materializar sus inversiones, varias de estas empresas 
debieron recurrir al apoyo de otras fuentes de financiamiento, por Id que 
el capital efectivamente aportado a Tarapacá por el comercio porteño 
fue superior a la cifra indicada más arriba. Combinando los distintos 
conductos a través de los cuales el mercado financiero de Valparaíso 
se hizo presente en la industria salitrera, Guillermo Billinghurst calcula 
una inversión total de $ 6.200.000 para la época que analizamosls. Como 
el propósito del pasaje en que se hacen estas proyecciones era el de consig- 
n a r  los capitales propiamente chilenos, es de suponer que en esta canti- 
dad no se incluyen los aportes de aquellas casas comerciales europeas 
que, al estilo de Gibbs y Campbell, también penetraron en Tarapacá 
a través de sus filiales porteñas. En rigor, entonces, tanto chilenos como 
europeos hacen de Valparaíso su principal base de operaciones para la 
constitución de sus negocios salitreros. 

En otro orden de cosas, el crecimiento económico de las provincias 
salitreras también tuvo un efecto activador sobre el comercio de cabotaje 
dirigido desde Valparaíso. Como lo planteara años más tarde el periódico 
san tiaguino La Epoca. 

‘ %areciendo la provincia de Tarapacá de productos agrícolas 
y en general de todos los artículos indispensables para la sub- 
sistencia, ofrece un mercado muy ventajoso a los que se les 
envían de más al sur, y aún el surtimiento de efectos extran- 
jeros se hace en relación con el comercio de Valparaíso”16. 

E J ~  efecto, las regiones agrícolas de Chile central aprovecharon rápidamen- 
te el nuevo mercado que se les abría en el Norte, disputándole al Perú, 
Bolivia y Noroeste argentino el suministro de los bienes de primera necesi- 
dad demandados por las provhcias salitreras. En esta competencia, las 
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e un puerto bien equipado para todo ti marítimo, 
n agrícola 

Jan a desempeñar un papel desequQibrante17. Hacia la década 
según veremos en la tercera parte de este ildbajo, el grueso 

mo alimenticio tarapaqueño dependía de fuentes productoras 
siendo su principal punto de embarque el puerto de Valparaí- 

~ 0 1 8 .  3 Y documentos de esta década nos revelan incluso 1i profunda 
crisis sL.rrida por los valles y quebradas del interior tarapaqueño, orien- 
tadas durante años a la producción de forraje para las mulas de las ofici- 
nas salitreras, a consecuencia de la intervención masiva de alfaifa chilena 
transportada por vía marítima hasta Iquique y Pisagua19. Antes de eso, 
sin embargo, los acontecimientos que analizaremos en ei prclximo apar- 
tado provocarían una in tempción  temporal en estatendcncia. 

I sirvió de 

ya por ferrocarril con el corazón de la pr 

Finalmente, durante esta primera etapa Valparaísc 
niintn de ernharm1e nara lnr milec r l ~  trahaiarlnrer rhilrinnr I I ~ I P  alirnon- r----., -- -....,-. y-.., I.-'.. *"Y S . 1 - I "  U" C . U " U , U U " ' ~ ~  V . I ' I * . . " i  .iL+" UIII..UI, 

taron la sed de mano de obra de una industria surgida e n  territonos tan 
poco aptos para la vida humana. E s  sabido que el censo peruano de 1876 
consignaba una población de 9663 chilenos para la provincia de Tdrapacá 
-un 26,050/0 de su población total. Un cálculo similar hecho para el dis- 
trito de Antofagasta a fines de 1878 arrojaba 6554 chilenos sobre ún total 
de 8507 habitantes, es decir $un 77,040/020. Si bien esta inmigración 
no era propiamente oriunda de Valparaíso, para todos los que Qrocedían 
de las r e ~ n n e s  iihicadaq a1 siir de I R  nrnvinria d e  rnriiiimhn PI ipiiwtn 

l P' 
1 1  
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constituía la antesala obligada. Los mismos vapores y emlmc 
menores que llevaban sus bodegas cargadas de verduras, ibbüm res 
ras y otros elementos para los puertos y pampas salitreras, abari 
sus cubiertas con peones chilenos -algunos acompañados de sub fa - - _. ,.. - - 

1' ro 
m 

entusiasmados por la quimera del salitreL1. De la misma forma V W J l I W  

aportaba capitales, habilidad empresarial y mercaderías, este nuevo 
emporio de la industria salitrera también se constituyó en exportador 
de personas. 

.- 
:iones 
aade- 
taban 
ilias- 
/..r\mn 

RETROCESO Y EXPULSION (1873 - 1879) 

De la múltiple presencia señalada, para 1878 no  quedaba ya casi nada. 
Las sociedades salitreras fundadas con tanta confianza a comienzos de 
la década, la 'expresión más sofisticada de las fuerzas económicas chilenas 
en esa etapa del ciclo salitrero, habían desaparecido por completo -excep- 
tuándose solamente la Compañía de Salitres y Ferrocaml de Antofagasta. 
Incluso esta Última se enfrascaba por esos mismos años en una pugna con 
el gobiernó 'boliviano cuyas consecliencias conocemos bien, pero que en 
el momento no eran fáciles de prever22. En Tarapacá, todavía la  región sali- 
trera más importante, sólo dos oficinas permanecían en manos de empre- 
sarios chilenos: "Sacramento", propiedad de Agustín Edwards, y "San 
Carlos", de Francisco Subercaseaux23. 

¿Qué había sucedido en tan breve lapso con el ímpetu porteño? La 
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respuesta radica en  una concatenación de factores adversos gestados 
a partir de la coyuntura recesiva internacional y de las políticas empren- 
didas por la administración peruana, conformando una amenaza que era 
a la vez económica y diplomática. 

Aunque existe cierto desacuerdo respecto a la aplicación del concep- 
to de “ciclo depresivo” a la economía mundial durante la década de 1870, 
no cabe duda que, a lo menos, el dinamismo evidenciado a partir de 
1850 se aprecia muy disminuido. Aun suponiendo que no quepa califi- 
carlos de desastrosos, los efectos que esto tuvo sobre las economías pn- 
niario-exportadoras de América Latina fueron bastante serios24. En el 
caso especifico de la industria salitrera, la gestación de la crisis -de 
existencia innegable- se vio reforzada por circunstancias nacidas de su 
propio éxito, sobre todo de la “fiebre salitrera” de 1868 - 1873. 

Entre 1873 y 1876 Tarapacá y Antofagasta vivieron la primera de las 
crisis de sobreproducción que jalonaron y dramatizaron su historia hasta 
el amargo desenlace de 1929. A través de esa experiencia se puede apre- 
ciar con nitidez el mecanismo que determinó el desplazamiento de los 
capitales chilenos invertidos en Tarapacá, de efectos evidentes @ara la 
subsistencia del nexo establecido entre esta provincia y Valpbraíso. 

El fenómeno de sobreproducción que se analiza tuvo su origen en la 
intensa capitalizacihn experimentada por la industria salitrera en su 
etapa anterior. La cantidad de “oficinas de máquina” instalada$ entre 
1872 y 1874 (33) constituyó un 1830/0 de incremento respecto de las 
que existían previamentels- En los cuatro años subsiguientes se agrega- 
ron otras 22, con lo que el aumento total entre 1872 y 1878 ascendió 
al 3 0 5 0 / 0 .  En términos de capacidad productiva anual, se pasó de 
1.472.000 quintales métricos a 7.773.080 quintales métricos, acumulando 
un incremento del 42801025. Estas cifras revelan el verdadero sentido del 
“gran salto adelante’’ vivido por la industria salitrera a través de su inser- 
ción definitiva en  los mercados mundiales, pero al mismo tiempo clari- 
fican la magnitud de lo invertido, y por consiguiente el enorme riesgo que 
se corría. Era demasiado lo que dependía del comportamiento de una 
demanda que recién comenzaba a configurarse, y sobre la cual los pro- 
ductores no ejercían ningún control. 

De hecho, la maduración de estas inversiones coincidió con el giro 
adverso de los mercados mundiales en relación a la absorción de materias 
primas. En el caso concreto del salitre, esta adversidad se hizo notar en 
un descenso de precios que en sólo seis años (1870-1876) llevó la tone- 
lada de ese fertilizante de 15 libras y 10 chelines a l l libras, l l chelines 
y 3 peniques26. Adicionalmente, el uso  intensivo de las precarias instala- 
ciones portuarias y las deficiencias del transporte naviero -inflaron sig- 
nificativaniente los fletes, aprisionando a los salitreros en una situación 
de difícil manejo27. De ésta sólo iban a salir 10s mejor dotados en 10 cO- 

merciál, financiero y tecnológico. 
El liistoriador Thomas O’Bnen ha hecho un acucioso análisis del trauma 

que  estos hechos provocaron a los inversionistas porteños28. No tan bien 
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ubicados como sus rivales europeos desde el punto de vista del accr.o 
a tecnologías y mercados, las oficinas instaladas por ellos fueron por lo 
general menos eficientes y productivas que las de éstos. Por otra parte 
los euro;jeos disponían de fuentes propias (internas) de capital, mieníi ,. 
que los chilenos habían financiado su aventura salitrera -parcialmente 
al menos- por la peligrosa vía del endeudamiento, especialmente peligr 
en períoilos recesivos29. En suma, en términos estrictamente económi 
y hacier 30 abstracción de cualquier otra índole de circunstancias, la ca- 
pacidad de supervivencia de las empresas chilenas era claramente infei lor 
a la de 1.1s ingiesas o alemanas. Si a ello se agrega la crisis que por eso? 
mismos dios se desencadenaba sobre la economía chilena en general 5' 
sobre SL{ barómetro porteño en particular- se comprenderá que ( 

posibiiic; %des se veían aun más menoscabadas. Para colmo, en medio c ' - ~  

deprime te clima financiero, dramatizado por el colapso de los 1 ~ 1 ' i o i  
tradicio: des  de exportación, las alzas en la tasa de interés, la restriccwc 
del créc:.to, la ejecución de deudores y los síntomas de insolvelicia y- 
neral, 1~ salitreros porteAos debieron encarar la apertura de uq frentc 
aun más ,idverso: la política salitrera del gobierno peruano. 

Esta l'olítica, cuyas manifestaciones más adversas a la pendtraciór! 
chilena e confunden con la administración del presidente ManSel Par- 
do (187 >-t876), ha sido estudiada con bastante prolijidad por historia- 
dores cC,rno Oscar Bermúdez -amén de la atención que ya recidiera de 
parte de sus contemporáneos3o. Baste por ahora recordar que obje- 
tivo de 'ondo era el de emplear la riqueza salitrera como alivio ppra una 
profund 
experier :ia del ciclo del guano. A ese efecto, el gobierno de 
bitró u ~ i ~ i  serie de medidas encaminadas a someter la 
tación de salitre a la tutela del Estado, culminando con la Ley delExp - 

tación de 1875 y la creación de la Compañía Salitrera del Perú. 
Siendo de especial preocupación para las autoridades peruanas la i 

sencia chilena en la región de Tarapacá, la política expropiatoria se hit:> 
sentir con mayor dureza sobre ella. Por lo demás, su capacidad de pre- 
sionar por la vía diplomática, o incluso de defenderse desde un punto 
de vista exclusivamente económico, era claramente inferior a la de su 
rival europea. De esta forma, aquellas sociedades chilenas que habían 
logrado sobrevivir a los primeros efectos de la crisis mundial no tuvie- 
ron la misma suerte frente a esta segunda embestida. A diferencia de los 
salitreros europeos, que aun después de vender sus propiedades al gobier- 
no peruano -a precios por lo general bastante generosos- siguieron 
explotándolas como contratistas, los chilenos, acosados por sus acree- 
dores, se vieron obligados a vender a cualquier precio y se desvincula- 
ron por completo de Tarapacá. Para 1878 sólo permanecían en ella. 
dificultosamente, Agustín Edwards, y Francisco Subercaseaux. F\t- 
Último incluso debió dejar la administración de su única oficina en iiia 
nos de una firma alemana domiciliada en Iquique: Folsch y Martii.71 

1 

crisis fiscal, evitando, en lo posible, una reiteración de la tr 

' 
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Al producirse el estallido de la Guerra del Pacífico, el sitial que  hacia 
Í873 se había labrado en Tarapacá el capital de Valparaíso había pa- 
sado a ser sólo un recuerdo. Como para dramatizar aun más la situación, 
en abril de 1879 el gobierno del Perú dispuso la expulsión de todos los 
chilenos residentes en la provincia32. 

REINSERCION LIMITADA (1879 - 1887) 

En febrero de 1879 las tropas chilenas ocuparon la provincia de Aiito- 
fagasta, y en noviembre del mismo año la de Tarapacá. Con esto, la de- 
terminación del gobierno chileno de recurrir a la vía de las armas hizo 
posible la reinserción en la economía salitrera de los capitales e intereses 
desplazados en la etapa anterior. Sin embargo, esta reinserción iba a te- 
ner un carácter algo diferente de lo que había sido la relación inicial, 
siendo la diferencia muy significativa. Porque si bien la década de 1880 
vio restablecerse los con tactos comerciales y financieros, no sucedió 
lo mismo en el sector más fundamental: el de la producción de salitre. 
En efecto: dejando fuera dos notables excepciones, lo que había sido 
una respetable presencia del capital chileno en este sector permaneció 
sólo como un recuerdo, dándole al fenómeno de reinserción un sello 
claramente limitado. 

Las dos excepciones mencionadas sirven para percibir mejor las ten- 
dencias del capital chileno en este tercer período. Corresponden éstas 
a 10s mismos empresarios que habían logrado sobrevivir a la debacle de 
la etapa anterior: Edwards y Subercaseaux. De ellos, el que se identi- 
ficaba más estrechamente con el comercio porteño era el primero, quien 
había logrado mantenerse en Tarapacá luego de la expropiación peruana 
en calidad de productor contratista de la oficina Sacramento. Después 
de la ocupación chilena, Edwards puso a cargo de sus operaciones en la 
provincia a su socio Eduardo Délano. Hacia 1883 este último había tras- 
pasado la propiedad de la oficina a Francisco Subercaseaux, pero seguía 
vinculado a Tarapacá a través de unos terrenos salitrales ubicados en el 
cantón Lagunas, un  sector apartado de la principal zona de explotación 
y desconectado de la línea férrea. Su deseo de comunicar estos yacimien- 
tos directamente con la costa llevó a Délano en 1884 a enfrascarse en 
una ruidosa polémica con la poderosa Compañía de Ferrocarriles Sali- 
treros, representada en este caso por sus abogados santiaguinos Pedro 
Nolasco Salas y Julio Zegers. En  esta pugna, precursora de la que enfren- 
tó  en las postrimerías de la misma década a North y Balmaceda33, se 
vieron involucrados también el Jefe Político de Tarapacá (el historiador 
Gonzalo Bulnes), el conjunto de los salitreros tarapaqueños, y los sena- 
dores José Francisco Vergara y Benjamín Vicuña Mackennau. Sin em- 
bargo. y a pesar de la vehemencia de las pasiones desatadas, la presencia 
real de Délaiio -y por extensión del grupo Edwards en general- en Ta- 
rapacá se apoyaba en perspectivas más bien futuras. Aleccionados por 
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la experi icia, estos capitalistas prefir -on concen 
la poderosa Compañía de Salitres y Ferrc ,arrii de Ant 

leno que sobrevivid a la guerra, aquel ~ t i e  encabezah 
caseaux y que opcraba a través del Ban( I' Mobiliario. 
con u n  contrato de elaboración hacia el final del perí 
caseaux supo valerse de éste como cat. 7a de puente 
después de 1879. Hacia 1884 ya había (.lbtenido el 
cinas -entre ellas la Sacramento de ¡Mano- aunque mis bien 
liabiiitador y financista que como protiuctor directo. Lo Aue esto 
ficaba en el contexto de la capacidad productiva totnl ( { e  la provinci 
conforme a una estimación realizada en agosto de Ibd4 por el Conil,, 
Salitrero, no pasaba del iOO/o. Esto bastaba sin embargo para hacer 
del Banco Mobiliario el principal salitrero chileno de la yostgueqa, y ti 

único representante del alto mundo financiero de su pc ís35. Su Ún!( 
competidor en este sentido era Genaro Canelo, un  elabor ddor pa$ticw r 
radicado en Tarapacá por muchos años y cuya oficiiict San Fehati  
sólo aportaba el 2,10/0 de la capacidad productiva en est' mismo /año \' 
188436. Por lo demás, la plaza desde la cual operaba Subercaseaux 5 5 1 :  

banco no era Valparaíso, sino Santiago. 
Por lo tanto, la reinserción que se mdtcrializa a partii i:~' 1880 drocL 1 L  

a través de conductos distintos al de 13 inversión directa En lo que 
meta a Vabaraíso. esos conductos ib'in a ser tres, todo\ ellos ya exi 

Más significativa fue en este sentido id gestión del otro consorcio i ' r  1 

k d o s  durante la primera etapa de nuestro estudio: el coiiiercio-i 
taje, la comercialización del salitre y las operacioncs hancari: . .  1- - - c - -  --*:-.:A,.A-- :LA - I.RI...C:-..- ..- ~ - A ~ , - n ~ v + ~ h l o  

de ca' 
1s. C<i, .: 

U l l d  Ut: GSLdS d L L I V I U d U C S  1 U d  d b l ~ l l l l l L d 1  U11 dpUilG l l l U l ~ ~ U L l W l ~  para .r: 

recuperación del comercio porteño que se verifica en Id i;ost-guerra, pe : :~  
su potencialidad obviamente no fue la misma de lo que se había exhibido 
antes de 18'73. 

En cuanto al comercio de cabotaje, el rápido crecimiento poblaciondl 
y económico de Tarapacá en la década de 1880 generó, como se indica: 1 
en la primera parte, un mercado muy atractivo para id p:oducción a p b -  

queda reflejada parcialmente en ¡as cifras compiladas por Carmen Canc.- 
la y C valdo Sunkel, que señalan un incremento de un  143% en el va- 
lor del cabotaje al Norte Grande entre 188 l y 189037 . Thomas O'Brien 
entreg cifras referidas exclusivamente a Tarapacá, sobre cuya base puedc 
ca1cul:t ,e un incremento de un 1180/0 entre 1880 y 188838. 

El 1 ,utoriador Manuel Fernández ha cuestionado la interpretación que 
se h a  .!lid0 a estos datos, señalando que parte importante de los sumi- 
nistros destinados al Norte salitrero*procedían de Salta, Bolivia, o los 
valles ,.'e la costa peruana39. Sin desconocer el significativo aporte :!e 
estas i giones al consumo tarapaqueño -sobre todo en materia de ga: i -  

dos, c ,duras y frutas frescas-, tanto la información cuantitativa coi , 

las ap !.ciaciones cualitativas de la época confirman la participación I ' G  

los pro.iuctos chilenos en el proceso y un incremento objetivo en el C ,  
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botaje chileno destinado a los puertos salitrerosa. Dada su condición 
de terminal ferroviario para gran parte del Valle Central chileno, una 
parte sustantiva de este comercio tuvo que canalizarse a través de Val- 
paraíso, que además centralizaba las operaciones de re-embarque de mu- 
chas mercaderías importadas desde Europa41 . 

Durante la década de 1880 Valparaíso también recuperó su condición 
de lugar de encuentro para las principales transacciones salitreras. Los 
mismos factores objetivos que habían atraído este comercio a fines de 
los años 60 -buena ubicación en la ruta de los transportes, sólida infra- 
estructura comercial y financiera- vuelven a hacerse presentes en esta 
tercera etapa. La prensa iquiqueña de la época informa periódicamente 
sobre las cotizaciones del salitre en Valparaíso42. Varias firmas extran- 
jeras radicadas en Tarapacá aún mantienen sus casas matrices (a nivel 
regional) en Valparaíso, como en el caso de Gibbs y Cía.43. En una 
discusión suscitada el año 1884 en la Cámara de Senadores sobre la con- 
veniencia de dotar a Iquique de una Corte de Apelaciones, un parlamen- 
to  contrario a dicha iniciativa afirmaba que las ventas de guano, salitre 
y yodo, y las compras de mercaderías se hacen o bien en Santiago o bien 
en Valparaíso; los juicios sobre esto se resuelven en consecuencia por los 
juzgados de comercio de esas dos.ciudades4. Al establecerse el primer 
acuerdo para limitar la producción de salitre a objeto de enfrentar una 
nueva baja mundial de precios (la Primera Combinación), la gestión de 
ICE salitreros tarapaqueños no se dio por finalizada mientras no se obtuvo 
el asentimiento de los comerciantes porteños45. Tan fuerte llegó ,a ser 
la posición recuperado por éstos, que a comienzos de 1885 eran acusados 
por sus socios nortinos de manipular su papel de intermediarios en de- 
trimento de los intereses salitreros45b. 

En tercer lugar, y en estrecha vinculación con lo recién señalado, tam- 
bién la banca porteña consigue recuperar posiciones después de 1879. 
El Banco de Valparaíso ya tenía una oficina funcionando en Iquique 
en la primera mitad de 1880, a pocos meses de la ocupación*. Durante 
varios años esta importante institución porteña fue la única que extendió 
crédito a los sali treros tarapaqueños en su propia provincia, aprovechan- 
do in situ la oportunidad creada por el auge salitrero de 1881-1884. Esta 
posición privilegiada vino a serle disputada recién en 1884, al abrirse la 
sucursal iquiqueña del Banco Nacional. Aun así, los préstamos otorga- 
dos a los salitreros por ambos bancos fue calculado por Billinghurst para 
ese mismo año entre 4.5 y 5 millones de pesos, demostrando, a juicio de 
él, que la  industria salitrera seguía ‘dependiendo de capitales chilenos47 . 
No cabe duda que las utilidades generadas a estos bancos por la econo- 
mía tarapaqueña constituyeron una fuente importante de crecimiento, 
como lo revela la tendencia de sus dividendos (Banco Nacional: 10% 
en 1879, 20010 en 1884; Banco de Valparaíso: l l O / o  en 1879, 18010 en 
1885)48. Sin embargo, y a diferencia de lo ocurrido en la década ante- 
rior, el capital bancario chileno se limitó en esta etapa a hacer de habili- 
tador de los salitreros, sin aprovechar esta condición para intervenir más 
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)diario, que como h 
ener sucursal en Tar 
I la norma de no ir 
_..- A - L -  -- : - r - ~ - - : .  

activamente en la gestión de la industria. Por otra parte, si bien el comer- 
cio de Valparaíso había ganado la posibilidad de establecer una sucursal 
bancaria directamente en Tarapacá, la ventaja tuvo que ser compartida 
con un banco santiaguino. Si hacemos entrar en el análisis al Banco Mo- 
1 emos visto poseía varias oficinas salitreras aun sin 
t ,apacá -constituyendo por lo tanto una excepción 
E itervención directa- resulta que la banca porteña 
q u ~ u i l u a  CII iriieriuridad numérica respecto a la santiaguina. La reinser- 
c 

- - - - - - -- - - - -- - - - -- - - - -- -- ---- ------ --- -- -- -_- _-- ---= -I -- - ~ - -  - 
ración, no deja de ser sintomático que en el Único productor chileno de 
relevancia en la provincia de Tarapacá, Francisco Subercaseaux, tQviese 

:ión había tenido su precio49. 
En suma, los primeros años de la década de 1880 permitieron al co- 

nercio porteño reconstruir parcialmente su “relación especial” con el 
iorte salitrero. Dicha reconstrucción, sin embargo, careció del empuje 
p e  en la etapa anterior a 1873 había llevado a los capitales originados 
:n Valparaíso hasta la constitución de importantes sociedades salitreras 
:on base en el propio puerto. En lo general, ella se restringió a los sec- 
:ores más tradicionales del comercio y la banca. Incluso en éstos, y? co- 
nenzaba a hacerse presente la competencia santiaguina. Si se toma domo 
narámet rn  de d i n a m i m o  la nar t ic inac ihn directa e n  lnc etanas de elaho- 

su base de operaciones en la capital. Su.riva1 porteño más cercano, Eduar- 
do Délano, no pasa más allá de la posesión de terrenos salitrales ine)<plo- 
tados que en definitiva terminaría cediendo a John Thomas Northso. 1 

TRIUNFO DE INGLATERRA Y SANTIAGO, 1887- 1891 
L a  cuaria etapa uei ienumenu qut: esruuiamos compromeiiu iriciu40 IOS 
espacios parciales que se había recapturado, preludiando una nueva y 
más decisiva exclusión de Valparaíso respecto de los beneficios salitre- 
ros. Superada la recesión sufiida por la industria entre 1884 y 1886, se 
dio inicio a otro ciclo expansivo que hizo palidecer a todos los anterio- 
res, alcanzando su  momento culminante entre 1888 y 1889. Formalmen- 
te similar 3 otras fiebres salitreras, ésta se distinguió en que su escenario 
principal 5 ,. no fue Tarapacá ni Valparaíso, sino Londres. Adicionalmen- 
te, la estructura empresarial tarapaqueña, hegemonizada hasta esa fecha 
por productores particulares o sociedades colectivas, sufre ahora un pro- 
ceso de corporatizaci6n y- ccmglificación” que terminó por transformar 
radicalmente la fisonomía de la industria, que con esto se asimilaba a 
las tendencias más vanguardistas de la economía mundial5 1. 

Durante el transcurso de esta fiebre londinense se gestaron once socie- 
dades anímimas para la adquisición y.,explotación de los yacimientos 
tarapaquenos, las que absorbieron prácticamente la totalidad de las ofi- 
cinas en funcionamiento52. También se formó una especie de holding 
salitrero bajo la denominación de The Nitrates and General Investment 
Trust Co.; una empresa de agua potable; una empresa de suministro de 
provisiones; y ,  finalmente, el Banco de Tarapacá y Londres. Descuella 
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en todo este proceso la figura del aventurero empresarial John Thomas 
North, iniciador de un buen número de las empresas citadas53. La es- 
pectacularidad y rapidez de su ascenso expresan muy gráficamente lo que 
estaba sucediendo en aquellos años con la industria salitrera en general, 
cada vez más alejada del control chileno y más identificada con el bri- 
tán íco. 

Todo lo anterior amenazaba ostensiblemente la nueva relación estable- 
cida entre Valparaíso y Tarapacá. Prácticamente arrojada del sector 
ex tractivo desde antes (de hecho, los Últimos productores chilenos no  
pudieron resistirse a las ofertas de las sociedades inglesas por sus ofici- 
nas ),54 la nueva coyuntura puso en entredicho incluso aquellas áreas 
a través de las cuales se había canalizado la reinserción. Así, por ejemplo, 
la “Compañía de Provisiones” ideada por North se proponía centralizar 
en sus manos todo aquel comercio de subsistencias que tanto había vita- 
lizado al cabotaje chileno. Igualmente, el Banco de Tarapacá y Londres 
coinpetía peligrosamente con los bancos chilenos establecidos, dándose 
incluso la ironía de que su primer gerente en Iqiiique fuese nada menos 
que John Dawson, quien ejerciera igual cargo para el Banco de Valparaíso 
desde la fundación de su sucursal5~. 

Por Último, así como Valparaíso había vuelto a constituirse en mercado 
para la venta de salitre, la radicación de las sociedades salitreras en Lon- 
dres significó naturalmente el traslado de las principales operaciones a 
esa ciudad. De esta forma, el Comité Salitrero Permanente creado en 1884 
para organizar la Primera Combinación Salitrera, para 1889 ya sesionaba 
normalmente en Londres. Precisamente, es desde esta última ciudad que 
se lleva a efecto la Segunda Combinación, iniciada a partir de 189156. 
Corroborando todo lo anterior, un  despacho del ministro británico en 
Santiago fechado en 1893 sostenía que la animosidad que comenzaba 
a notarse en Chile en contra de sus compatriotas obedecía en buena me- 
dida a que las compafiías salitreras ya no  realizaban sus ventas a través 
de Valparaíso, sino directamente en Londres57. 

Tarapacá se escapaba del control chileno, pero no sólo del control 
económico que alguna vez se ejerció desde Valparaíso. No debemos 01- 
vidar que el proceso que se viene reseñando despertó también la inquie- 
tud de las autoridades de gobierno, en cuanto su principal fuente de 
ingresos -el impuesto a los embarques de salitre- amenazaba caer bajo 
el control de unos pocos consorcios extranjeros. Claramente vinculada 
a ciertos aspectos del conflicto de 1891, es importante recordar con 
Harold Blakemore que esta inquietud que fue compartida por  los gobiernos 
del conflicto escapa al marco de este estudio, precisamente porque a 
partir de la década de 1890 se hace cada vez mas evidente que el rol de- 
terminante en la relación de la economía chilena con Tarapacá ya no  lo 
iba a desempeñar Valparaíso sino Santiago. Se iniciaba una nueva etapa 
en nuestra historia económica. 
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VALPARAISO Y EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION 
EN CHILE A FINES DEL SIGLO XIX* 

BALDOMERO ESTRADA TURRA 

I X  TR O DUCCION 

El debate acerca de la existencia de un proceso de industrialización a fines 
del siglo X I X ,  a nuestro parecer, ya está dilucidadol. Efectivamente el 
último cuarto de siglo manifestó una actividad fabril significativa que estu- 
vo vinculada con el desarrollo urbano y los cambios giobales que, en ese 
momento. se experimentaron en nuestro país. Queda si por aclarar las ca- 
racterísticas que tuvo esta empresa económica con sus influencias y re- 
sultados para el crecimiento y desarrollo del país. 

En esta ocasión queremos mostrar la posición que Valparaíso tuvo den- 
tro del contexto del desarrollo industrial de Chile a fines del siglo pasado. 
Siendo esa significativa es importante poder aclarar algunos aspectos que 
dan mayor luz acerca de la industria de la región en los momentos en que 
ésta comienza a manifestarse. Además, nos interesa destacar como un 
factor determinante en este proceso industrial-regional, la significativa 

La presencia de los extranjeros en nuestro país, no sólo es importante 
participación que le correspondió a los inmigrantes europeos. 

desde la perspectiva tecnológica sino también por su influencia social y 
política que fue fundamental en el desarrollo histórico de nuestra socie- 
dad. La forma como se va gestando la conformación del grupo industrial 
y el modo paulatino en que estos se van confundiendo con la oligarquía 
terrateniente en un solo núcleo de poder, evita la confrontación tradicio- 
nal que suele producirse entre el sector terrateniente y la emergente bur- , 

- -1 

-1 

guesía a la que se incorporan los extranjeros. 

* Iste trabajo forma parte de un proyecto que fue apoyado por la Dirección General de Inves- 
rizaciones de la Universidad Católica de Valparaíso y especialmente por FONDECYT en el año 
1986 
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AIIL~:  ia Gwlucida poca confiabilidad de la estadística decimónmica es 
conveniente hacer notar que las cifras que entregaremos se dan tan solo 
como referencias para observar una situación general. También debemos 
señalar las dificultades que existen para definir, acorde al momento his- 
tórico, lo que es una industria. Con el propósito de tener una visión amplia 
del período que nos preocupa hemos elaborado un cuadro en base a las 
industrias y talleres reconocidos como tales en las matrículas confeccio- 
nadas para el cobro de patentes de los años 1876, 1885 y 18952. 

CUADRO NO 1 

INDUSTRIAS DE VALPARAISO SEGUN MATRICULAS DE PATENTES. 
ANOS 1876 - 1885 - 1895 

TIPO DE INDUSTRIA AÑOS 
1876 1885 1895 

Alimentos 
Bebidas y espirituosas 
Carrocerías 
Elaboración maderas 
Manufacturas Metales 
Materiales de Construcción 
Textiles y Confecciones 
Papeles e Impresiones 
Pieles, Peletería 
Sustancias Químicas y Farmacéuticas 
Industrias Diversas 

31  
10 

46 
3 8  
19 
39 
17 
46 
5 
2 

- 
46 
6 
2 

53 
53 
14 
53 
24 
75 
5 
1 

5 1  
3 
4 

50 
53 
25 
79 
36 
80 
4 
2 

TOTAL 255 332 393 1 

Aun cuando el cuadro anterior no logra expresar rigurosamente las condi- 
ciones del quehacer fabril al confundir talleres con establecimientos ma- 
yores sin duda que entrega una importante perspectiva general de la si- 
tuación. En el cuadro N O  2 podremos advertir la relación entre población 
y el número de industrias, constatándose la significativa incidencia de 



manufacturas metálicas y textiles. Todas ellas concentran un grupo 
importante de trabajadores y presentan un aumento correlativo con el 
desarrollo demográfico. En cambio las industrias químicas y de licores, 
además de ser escasas, muestran una curva en descenso a través del pe- 

Empero, lo  más importante en cuanto a las características de la indus- 
tria de Valparaíso está en su volumen sino en la calidad de sus estable- 
cimientos, aspecto en el cual supera nítidamente a Santiago, hasta 1895. 
De acuerdo al cuadro confeccionado por L. Ortega sobre las industrias 
más modernas en Chile hacia 1878, identificando como tales aquellas 
que usan maquinaria a vapor y concentran a más de 10 personas, ocu- 
rre que de las 124 industrias seleccionadas 66 se encuentran en Valparaí- 
s04. Es decir, el 53010 de ellas. 

Son estas las que muestran una más sofisticada tecnología y las de 
niayores dimensiones; por ejemplo, la Refinería de Azúcar de Viña del 
Mar, l a  Maestranza de FFCC Central, las industrias de Ricardo Lever, 
Balfour Lyon, Brower y Cía. las que con el transcurso del tiempo se 
irán convirtiendo en establecimientos de importancia continental. 

Para 1895 la SOFOFA realizó un censo industrial que, a pesar de las 
limitaciones que presenta, nos permite obtener un panorama glohal de 
la situación industrial existente en el paíss. De acuerdo a esta fuente 
las ciudades de Santiago y Valparaíso concentran el 610/0 de la indus- L na nacional. Hay 1.052 establecimientos en la capital y 417 en el prin- 
cipal puerto del país. No obstante, el-predominio de Santiago, es impor- 
tante hacer notar la perceptible ventaja cualitativa que presenta la indus- 
tna de Valparaíso tanto en términos de consumo energético como en 
concentración de fuerza laboral según lo demuestran las siguientes ante- 
cedentes para fines del siglo X I X ~ .  

-- 
CUADRO No 3 

CUADRO COMPARATIVO DEL DESARROLLO INDUSTRIAL EN 
VALPARAISO Y SANTIAGO 

CENSOS DE 1895 Y 1910 

VALPARAISO SANTIAGO 
1895 1910 1895 1910 

N. industrias 417 602 1.052 1.131 
N. Operarios 12.616 12.799 17.567 25.034 
N. Motores 162 382 249 895 
Relación obr/ind. 30.25 21.26 16.69 22.13 
Relación mot./ind. 0.38 0.63 0.23 0.19 
Relación gasto comb./ind. $ 8.73 $ 2.26 

Si bien es efectiva la superioridad cualitativa de Valparaíso sobre 
3 fines del siglo, ocurre sin embargo que para 19 10 se advierte un cambio 
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importante en las condiciones de la industria en las 2 importantes 
ciudades del país. Santiago ha acortado las distancias y en ii,uchos aspec- 
tos ha superado a Valparaíso que se habia mostrado como el centro na- 
cional industrial más moderno del país. 

En un análisis por grupos de industrias es visible la i1;ij)ortancia que 
tienen las relacionadas con alimentos y productos metálicos. Ellas cons- 
tituyen, en conjunto, aproximadamente el 250/0 del total y emplean un 
porcentaje igual de la mano de obra del sector industrial7. 

1 

CUADRO NO 4 

CUADR3 COMPARATIVO DE INDUSTRIAS DE ALIMENTOS Y Mt? f\ LJRGIA EN 
VALPARAISO Y SANTIAGO. 1895 Y 1910 

VALPARAISO , SANTIAGO 

GRUPO ALIMENTOS 1895 1910 1895 1910 

N. Industrias 
N. Operarios 
N. de motores 
Relación obre1 os/ind. 
Relación mot !ind 

51 115 
1527 2167 

50 130 
29.94 18.24 

1 1.13 

116 189 

68  ~ 150 
i4.46 90.76 
0.58 ' 0.79 

1794 , 203.5 

GRUPO MEI ILURGIA 
N. de Industri IS 59 80 136 189 
N. Operarios 2614 1936 1721 2421 
N. de Motore- 22 34 22 102 
Relación obri :os/ind 44.30 24.2 12.65 ,12.8 
Relación mot iind. 0.31 0.42 0.16 0.53 

Al observar el comportamiento del desarrollo industrial a través de los 15 
años que separan los censos utilizados en el cuadro anterior se puede ver 
como las industrias de alimentos son las que más aumentan. También es 
interesantc. el fenómeno que se produce en el grupo metalúrgico al corre- 
lacionarlo con la variable correspondiente al número de descenso en las 
cifras absc iutas. Pero, esto no es extraño que ocurra pucíto que ese sec- 
tor descar,;,aba en la actividad de un pequeño número d -  grandes indus- 
trias que icupaban clna masa de obreros que normalmer' e es muy varia- 
ble de acbzrdo a los contratos que hagan con el estado o con la demanda 
interna. L 1s fundiciones de Balfour Lyon, de Lever and hl irphy, las maes- 
tran7nc dr fprrnrarrilc-q fcwttml v iirhannl v I R  f5hrica d e  rarrocerias dc 



evolución de los dos grupos seleccionado;. El secto; alimentos muestra 
un desarrollo bastante más pronunciado que el metalúrgico. E n  el primer 
grupo aumentan las industrias y el número de motores en importante 
proporción. 

En cambio el grupo metalúrgico, manifiesta más bien una situación de 
estancamiento en el número de obreros contratados. Lo que se explica con 
e1 perfeccionamiento tecnológico que representó el uso de energía motriz. 
No obstante hay que considerar que existe también un incremento en el 
número absoluto de industrias lo que mantiene una relación motorlin- 
dustria en situación estable. . . .  ., 
el mercado permite, con el proceso de urbanización, un perceptible 
desarrollo de las industrias vinculadas a la elaboración de alimentos. 
Por su parte el sector industrial manufacturero presenta a fines del siglo 
un estado de estancamiento, ya que si bien incrementa su volumen puesto 
que aparecen nuevas industrias, también es perceptible que n o  hay un 
aumento de los recursos tecnológicos como lo  revela el leve aumento del 
número de motores. 

En general es notorio con el transcurso del tiempo el descenso,de la 
importancia de la industria de Valparaíso dentro del contexto nacio- 
nal. Hasta 1890 se percibe una participación de Valparaíso en el1 nivel 
nacional de un 200/0 aproximadamente. Pero a partir de la década de 
1890 se manifiesta una disminución llegando en 1910 a concentrar sólo 
el 10.50/0 del con?plejo industrial del país. 

Los antecedentes reunidos por la SOFOFA muestran a Vdparaíso en 
los inicios del proceso de industrialización como un centro pionero 
a nivel nacional pero a comienzos del siglo xx pierde el ritmo evolutivo 
de los primeros años en beneficio de un mayor crecimiento de Santiago. 
El siguiente cuadro es un buen testimonio al respecto. 

CUADRO No 5 

FECHA DE FUNDACION DE LAS INDUSTRIAS CENSADAS EN 1895 POR LA 
SOFOFA 8 

Valparaíso Santiago Chile O / o  A/C 010 B/C 
A B C 

~ ~ ~~~ 

Antes de 1870 58 81 240 24.16 33.75 
1870- 1879 56 132 330 16.96 33.75 
1880- 1889 172 374 840 20.47 44.52 
1890- 1895 131 465 1.009 12.98 46.08 

’ El aporte de los extranjeros a la actividad industrial es fundamental. De 
acuerdo a los censos del siglo X I X  los inmigrantes en Valparaíso consti- 
tuían aproximadamente el 70/0 del total de la población. Sin embargo, 
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su predominio como empresarios y pc i L30nal técnico especializdúb 1 ' 

abrumador. 

' CUADRONO6 

INDUSTRIAS MODERNAS DE VALPARAISO FUNDADAS ANTES DE 1878 
POR GRUPO INDUSTRIAL Y NACIONALlDAD DE LOS PROPIETARIOS9 

GRUPOS DE INDUSTRIAS NACIONALIDAD PROPIETARIOS 
Extranjeros Nacionales Indeterminados Total 

Alimentos 
Bebidas 
Tabacos 
Textiles 
Maderas 
Papel e Imprenta 
Productos de Cueros 
Productos Químicos 
Productos Metálicos 

14 
4 
1 
3 
6 
4 
5 
5 

10 

19 
5 
2 
4 
8 

10 
5 
1 

13 

5 2  10 11 7?  __ 
Otro factor de medición para este período, tanto del desarrollo industi-iLti 
como del aporte extranjero, lo constituye el número de máquinas de v ; i i . ~ r  
usadas en la Industria en 1877, según el Libro de Matrícula de Máquiii,,.; 
a Vapor de Valparaíso, sumaban 54 unidades, y se distribuían del SI- 
guiente modo. 

CUADRO No 7 

MAQUINAS DE VAPOR EN VALPARAISO. 1877 
TIPOS DE USO Y NACIONALIDAD DE LOS PROPIETARIOS 

EXTRANJEROS NACIONALES MIXTO TOTAL 

9 
INDUSTRIA 

3 
- 7 

Alimentos 6 
Bebidas 5 2 

1 4 
- 7 

Maderas 1 2 
Metales 7 

1 Textiles 1 
Impresiones 2 1 - 3 

1 Pieles ' 1 
3 Químicas 3 

Servicios Vanos 8 6 5 19 

- 

- 
- - 

- - 
- - 

TOTAL 34 (62.9) 14 (25.9), - 6 (11.1) 54 [ i  i70°/0 
- 

Lo reducid6 de las cifras testimonia el grado incipiente en que se encueii- 
tran la tecnificación de la industria local. Las 35 máquinas que se concen- 
tran en el sector fabril se vinculan de preferencia con establecimientos 
del sector alimenticio y con artículos metalúrgicos, mostrando el predo- 
minio de estos centros fabriles. Estos Últimos en su totalidad pertenecen 
a propietarios extranjeros. Son las inc 
ción, en número de obreros y taml 
a corto y mediano plazo. 



En 1886, Zorobabel Rodríguez en consideración a la situación fabril 
existente en el período, sostenía que “la industria chilena no es chilena 
ya que desde las más complicadas hasta las más sencillas son en sus nueve 
décimas partes extranjeros los que las han establecido, los que las dirigen 
y los que recogen sus provechoslo. Esta afirmación la hacía en considera- 
ción a una información oficial de 1885, en donde de las 91 industrias más 
importantes de la ciudad, sólo en 15 casos los propietarios eran chilenos. 
De los trabajadores un 90/0 eran extranjeros pero estos ocupaban los car- 
gos directivos y técnicos. Es decir, los de mayor responsabilidad y exi- 
gencia profesional. Más adelante, el mismo autor señalaba que tal situa- 
ción se repetía a través de todo el país. 

El evidente predominio extranjero en la actividad empresarial, pese a 
la menLwada representación demográfica de éstos, nos lleva a precisar 
cual era la situación de los empresarios y de los operarios nacionales. 

Félix Vicuña en la Revista Económica, de 1896, hacía notar que una 
de las causas decisivas del atraso industrial era la falta de hábitos de tra- 
bajo, moralidad y carencia absoluta de educación industrial11 . Ricardo 
Lever, un destacado industrial de procedencia británica, menciona en 
una entrevista, que en su fábrica es muy raro el mayordomo o jefe de 
taller que sea chileno por la poca ‘práctica” que estos tienen12. ‘Uno de 
los socios de Brower, Hardie y Cía. en una entrevista similar, también 
señala, como obstáculo la carencia de conocimientos técnicos y la irres- 
ponsabilidad de los obreros13. 

Ratificando lo anterior, y expresando el sentir general de los empresa- 
rios europeos, una editorial de “The Chilian Times” afirma que “CIlile es 
un país excepcionalmente bueno para los hombres de trabajo y la difi- 
cultad no está en encontrar trabajo para los hombres sino más bien hom- 
bres para el trabajo’’14. 

Sabemos que el problema de la capacitación es real, y responde a un 
estado de evolución integral de la sociedad. Ello involucra a una realidad 
que va más allá de un determinado sector laboral. Tal como lo sostiene 
Carlos Hurtado, “dentro del proceso de  aprendizaje del saber y la técnica 
hay toda una dinámica. Cuando se trata de un individuo, ellas pueden 
inculcarse con técnicas conocidas, pero las técnicas y exigencias son más 
desconocidas y complejas cuando se trata de un grupo social. Detrás del 
proceso están las tradiciones culturales, las relaciones de dependencia 
familiares y sociales y la particular visión del mundo”15. 

Respecto a la capacidad empresarial resulta muy elocuente una editorial 
de la “Revista de  Industrias e Invenciones Nuevas Universales” de 1895 
En dicha publicación en un intento por encontrar las causas que explique 
la falta de progreso de los países sudamericanos pese a sus riquezas natura- 
les concluye que entre ellos se encuentra el poco o casi ningún espíritu 
, de empresalb. Roman Espech en los Estudios Complementarios a su tra- 

bajo sobre la industria fabril de 1883 que presentara al gobierno. asegura 
que “la falta de educación industrial es la que más influye para alejar 
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cnrre 10s economi\ias que nan aDoraaao el problema pi  .ternos menc J 

nar a Max Nolff que plantea una visión muy similar a 1'1s :/a señaladasid 
Por su pai te Carlos Hurtado hace mención a limitaciones Iiiirnanas creai!<i_i 
?'nt nrnhl L m g =  ,-111+11r,,l-~lg 4níbal Pinto no  niega la exl\L..ncia de emptL 

O 
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sarios criollos sin embargo n 
de la sociedad capitalista ya 
tores productivos y agentes 
una posición similar a la de 
, . r , - :n-v- , .  A-1 ",.t..-l ,4:+-:,.:1- 

los identifica como los agcrites prototipua 
!ue no  los veía como 0rganiLadore.s de fac- 
le1 progreso técnico20. Ricardo Lagos, vri  
:..+A nn,.m...- ,...,. ^--" +-:--. ,l.l ":-l- - 7 - r  . 
( 

P I i I L U ,  d S G g U i d  qUC pdld 1111Ci UC1 S l ~ I U A i . 5  ) 

WIIIIGIILUZ UGI d L L U d l  ulilt,uinente encontramos en nuestrcj país emprew 
nos "schtrmpetenanos" indicando con ello la ausencia de las característ I -  

cas que SC humpeter le asigna al empresario21. 

Todo este conjunto de opiniones nos llevan a concluir en la existencia 
Ao l i m i t q < ~ i n n o e  h i > r n ~ r ~ ~ o  rnn 1 - 0  n i ie PP enfrentrihi 01 C I c x c ~ ~ ~ r n l i n  inrliictr; l 

del país. El efectivo crecimiento económico de fines de siglo COI 
agentes activos tanto en la minería, como en el comercio y la agrii 
No obstante, en el sector industrial la situación fue diferenle. Tal c 
hace notar Mario Góngora, refiriéndose a los pioneros sobresaliei 
S.XK,  "éstos no tenían la austeridad y el espíriiu de ahorro de lo. 
L---- .-. .. 2 -  m - - I  . _ l _ .  _ _  ___.___ :-L--- - - - < -  L>_.- - I - -  J. 
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españoles del S.XVI a lo que llama Sombart capitalismo 
Para una más apropiada evaluación del estado de 

que sumar a los factores humanos otros aspectos 

interés en el sector industrial. Si bien 
inversiones en ferrocarriles, educación, obras públicas, como lo/ revela 
el creciente gasto fiscal de la segunda mitadidel s igloz,  en cambio no 

It rol del Estado a través de las políticas 
Í 

procura ( 

ceso lentc 
descuido. 
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empero el nivel de eficiencia en que actuaba cuando lo hacía era bajo25 
Max NL)lff por su parte señala que en la segunda mitad del siglo se de- 
bilita 1d acción del Estado en favor de la industria comparando con lo 
que ocurrió en el período previo26. Similar es la-opinión de R. Lagos 
cuando afirma que "durante el período 1881-1 920 la expansión industrial 
pudo hLiber *avanzado a un ritmo más rápido con una política guberria- 

existió una política definida en 
H. Kirsch la legislación fue un pro1 
una atmósfera de indiferencia y 

^^ ^^ 4.- -- -+: ,.:..- -: A.. ,-."+,,Cr.l 

iel estímulo industria9 Para 
I y hubo al respecto más bien 
24 Carlos Hurtado reconoce 

metal di ferente"27. 
Por otro lado los propios actores del período histórico que estudiamos 

tambiéii opinaban al respecto. Felix Vicuña en la "Revista Económica'' 
de 1886, señalaba como una de hs causas del atraso industrial "la falta 
absoluta de protección de los gobiemds influenciados por un espíritu 
de fiscalismo mal entendido28". Ricardo Lever, en la entrevista antes 
citada, se quejaba de la situación desmedrada que enfrenta la industria 

- 
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cnolla :!iite SU similar extranjera sosteniendo 10 siguiente: ‘ S i  el gobierno 
sólo pro f i j e  con un I O O l o  a la industria nacional se hace siempre imposi- 
ble la competencia con la industria extranjera: aquí los jornales son 
I O O O l o  :nás elevados que en Europa y el Carbón triplicado su valor ... 
iay también que tomar en cuenta que los establecimientos nacionales 
tienen que pagar patente, contribución y en fin muchos otros gastos 
inciden tules’ ’, 

Por cierto que no es extraña la actitud quejumbrosa de los industriales. 
Ella fue recogida por la S O F O F A  la que desde su aparición canalizó las 
inquietudes del gremio sosteniendo la necesidad de políticas proteccio- 
nktas3 O. 

Pero sabemos que la política económica arancelaria no explica en 
forma inequívoca las características y perspectivas del proceso industrial. 
Por lo demás tanipoco está suficientemente claro si los industriales tuvie- 
ron que enfrentarse a un librecambismo a ultranza que cohibiera el desa- 
rrollo industrial. El trabajo de Villalobos y Sagredo aparecido plantea 
dudas importantes al respecto31. Cabe sí notar que la intervención del 
kstado rcsulta de extrema necesidad para estimular y desarrollar la activi- 
dad fabril. Sobre todo en el caso de los países más atrasados32. 

En lodo caso cuando señalamos que las políticas económicas no’son 
adecuadas estamos indicando solamente que no son apropiadas a las 
circunstancias macroeconómicas existentes y a las caractcrísticac que las 
variables económicas y sociales presentan. Dentro de esta concepción del i 
probIema Juan Mackenna, en 1898, argumentaba que “Trutándosi de la 
uplicacióii de un sistema o de una reforma cualquiera debe atenderse no 
sólo a io que tal sistema es en si mismo, sino al estado de la colectividad 
en la cual se pretende implantar’? 3 .  

Es evidente que la industrialización hubo de enfrentar variados proble- 
inas para su consolidación y a los ya señalados habría que agregar otros 
de carácter netamente financieros sobre todo los relacionados con ausen- 
cia de capitales y con la fa!ta de iníerés por invertir en el sector indus- 
trial. Debeinos tener presente al respecto el ingente volumen de capitales 
que se orienta a la adquisición de artícuios suntiiaríos como también el 
m2yor interés por el comercio y la agricultura dado al más rápido retorno / 
de la inversión. 

De todos modos era palmaria la ausencia de una infraestructura finan- 
ciera apropiada para la industria. Existía carencia de créditos apropiados 
y los bancos estaban organizados de acuerdo a los requerimientos del 
sector comercial y agrícola. Es decir, operaban con créditos de corto 
plazo lo que imposibilitaba las incursiones en el campo de la industria, 
la que requiere de mayores plazos para operar34. Por otro iado el fun- \ 
cionmiiento bancario en base a hipotecas inliibía a muchos posibles \ 
empresarios para postular a créditos, los que finalmente favorecían al pro- \ 
pietario agrícola3s. 
Al referimos al Estado lo que hacemos es aludir a la organización 

político-administrativa que la sociedad se ha dado y a su sector dirigente. 
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tono proteccionista ya al sector industrial ha incorporado en su activi- 
dad a muchos comerciantes. Estos, por vía de la compra de accion I 

en Cías. industriales o por medio de la importación de insumos i r i i i u .  



la importancia de las operaciones prefieren enviar a sus propios encarga- 
dos37. 

Esta creciente actividad modificó la fisonomía sobre todo de los puer- 
tos y en especial de Valparaíso. 

A mediados del siglo XIX veremos una ingente actividad exportadora de 
minerales y productos agrícolas que provoca positivos efectos en la eco- 
nomía nacional. El estado contará con mayores recursos y realizará mayo- 
res inversiones en beneficio de la sociedad. Junto a ello se advertirá u n  
importaiite desplazamiento demográfico de las zonas rurales a los nacien- 
tes centros urbanos. Las ciudades i r h  experimentando notorios cambios 
y expresarán a veces en forma desmesurada, los éxitos económicos de 
algunos comerciantes o mineros de la época. 

Es evidente entonces u n  proceso de modernización traducido en el 
clcsarrollo urbano y su infraestructura. Sin embargo, es conveniente no 
perder las diiiicnsiones dcl proceso. No dcbenios olvidar el lento ritmo 
evolutivo de nuestra sociedad durante tres siglos coloniales. Ese estilo dista 
iiiiiclio del dinainisno que caracteriza al coetáneo mundo moderno eu- 
r o p  e o. 
A fines del siglo XIX aíin la mayor parte de la sociedad es rural como 

taiiibiéii gran parte de los nuevos habitaiites urbanos son campesinos 
e n  estado dc transición. El 700/0 de la población es analfabeta y su par- 
ticip‘ición e n  cl mercado cs muy limitada. 

El caiiipcsino mantiene una economía de subsistencia y las ciudades 
conccntrm una numerosa masa de gañanes que luchan por su sustento 
día a día. rl 

FI;iy por cicrto una situación palmaria de contradicciones. Se vive una ,’ 
sititxión de asiiicronía. Por u n  lado un ambiente de desarrollo urbano 
dentro dc u n  proceso de modernización conexo a la civilización europea 
y por otro un medio rural marginal en que persisten las conductas de la 
sociedad 1 rad icio ti al c o1 onial. 

La concentración en la faceta pro modernización, que por lo demás es 
e n  lo fiiiidaniental de un carácter fonnal, lleva a una identificación equi- 
vocada dc nuestra sociedad. El fenómeno de progreso material que se 
cnciientra en Valparaíso y Santiago no representa un  proceso a nivel na- 
cional. Es palmaria la  situación excepcional que presentan estas ciudades. 
No hay en su evolución un testimonio del proceso global del país. Ambos 
centros realizan la función de regiones de enlace entre el ámbito externo 
que incluso supera las fronteras nacionales. Como lo sostiene J. Garreaud 
“La esterisa red comercial centrada en Valparaíso permitió el intercambio 
de las mnterias primas por la producción industrial europea y a través 
del itinerario de las rutas de comunicación por mar y tierra se conectaron 
Ins renlotus regiones aparentemente inaccesibles incorporando estos merca- 
dos iritcrrios al sistema de la gran dependencia interocednica’q8. 
‘ En su fuiición de entrepot y sus vinculaciones con regiones interiores 

del continente, Valparaíso plan tea una función de interdependencia 
clue lc di6 la vulnerabilidad que fue una de las características de la ciu- 
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bad39. Su posición canalizadora del desarrollo interno la hacen del 
biente de la dinámica endógena y por otro lado su relación con el inerL,.t;o 
kxterno la tienen sujeta a los avatares exógenos. 

De esta forma la relación centro-periferia planteada a nivel intem 
/nal, teniendo en posición hegemónica a Gran Bretaña se reedita den1ro 
(del país y se produce una suerte de colonicación interna entregando a 
Valparaíso y Santiago, especialmente, la posición de ventaja. 

El desarrollo industrial está marcado por estas circunstancias y exprcsa 
en sus características las limitaciones de esta situación. Los factores pio- 
ductivos concurren en un grado importante del exterior -capital, capaci- 
dad empresarial, conocimiento técnico- lo cual determina que la indust iia 

nacional no 10 sea tal en términos absolutos. Ciertamente opera en un incr- 
cado nacional y provocará el establecimiento definitivo cn nuestro p.1 ís 
de muchos extranjeros, que llegan al país en busca de fortuna logrando 
en gran medida acceder a ella. 

r-.. El desairo110 de la industria en  Chile en sus inicios como acertadainci;te 
lo demuestra Kirsh, dependió totalmente de la tecnología extranjtr J, 

’ las técnicas de producción fueron copiadas, las maquinarias y la níatzria \ prima importada. Además, en ningún caso se desarrolló la industri:! in 
procura de acomodarla a las propias necesidades del país y transfon 
e n  una herramienta para su propio desarrollo. N o  emergió una conci 

,,)ndustrial ni tampoco se constituyó u n  espíritu burgués equivalei::. al 
europeo40. I 

En Chile se constituyó un grupo burgués importante a partir del i,i h e -  

gunda mitad del siglo xrx pero con características muy distintas a Jlij del 
burgués prototipo de Europa. Se trata de u n  burgués criollo que se dife- 
rencia del sector terrateniente tradicional por que incursiona en las $ U C L  JS 

actividades económicas y se identifica con la vida urbana. En todp caso 
estos burgueses criollos no constituyen una “clase empresarial” ideii t ,ti- 
cable, coiiesionada, pujante, renovadora y capaz de imponer su hegcino- 
nía. Mantienen una posición más progresista que los terratenienti,? i.n 
aspiraciories y conducta económica pero siempre ligados u ellos. 
A est,? burguesía criolla vino a unirse el inmigrante europeo qiic si 

estaba iíiibuído del espíritu burgués europeo. En ellos encontraniw el 
origen de  un sinnúmero de adelantos materiales que inciden en el pro< 
material de Valparaíso facilitando su incorporación al niundo capita:. [d.. 

El ferrocdrril, el telégrafo, y el servicio del agua potable c‘n 1852; el B.ii!i~o 
de Valparaiso y el alumbrado de gas en 1856; el ferrocarril urbano e n  
1863; el teléfono en 1890; el cable submarino en 1890 y el servicio de 
tranvías eléctricos en 1903 son testimonios destacados de la labor redli- 
zada por estos emprendedores afuerinos. 

Cabe hacer notar la fuerte cohesión -y ‘acción mancomunada de las co- 
lonias extranjeras. Existió siempre unafelación muy fluída entre los co- 
mercian !es e industriales. El comercio en muchas ocasiones apoyó finan- 
cieramente a la industria como también hubo casos de participación 
directa en que se combinaron ambas actividades. Un buen ejemplo lo 
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constituye Willianison Balfour. Por su parte la banca extranjera estuvo 
siempre dispuesta a apoyar a los inversionistas europeos. 

La migración europea en sus consecuencias difícilmente la podemos 
dimensionar en base al menguado número de individuos que registran 
los censos o las cifras que aparecen en los registros de las instituciones 
oficiales. Muchos europeos llegan en forma aislada, por iniciativa propia 
o como empleados de alguna firma europea. En el ambiente prácticamente 
virgen que encuentran en Chile para la actividad económica, muchos de 
ellos se transformarán rápidamente en verdaderos potentados a nivel na- 
cional. Por consiguiente no puede extrañarnos que en aquella conocida 
lista de millonarios publicada por El Mercurio en 1882 aparezcan apellidos 
de europeos o descendientes de migrantes del siglo X M  como los Edwards, 
Lyon, Bernstein, Brown, Eastman, Anwanter, Schwager, Ross y otros. 

A modo de conclusión podemos afirmar que el crecimiento económico 
en Chile es notorio luego de 1850. Sin embargo. este dinamismo no se 
tradujo en desarrollo económico4~. L a  industria emerge como un  sector 
con cierta importancia sobre todo a partir de la Guerra del Pacífico y 
tendrá en Valparaíso un centro pionero cuyas características hacen del 
primer puerto de Chile el centro industrial más avanzado del país aunque 
a comienzos del siglo xx evidencia un  claro retroceso. 

La presencia de los inmigrantes europeos es fundamental en el proceso 
industrial de  Chile tanto a nivel de gestión empresarial como aporte téc- 
nico e inversión de capitales. Aparece así una industria con atuendos 
prestados. Por otro lado la industria no se constituyó en un polo de 
desarrollo, justamente por su carácter dependiente. N o  fue un  fenómeno 
resultante de la dinámica interna y tampoco fue un estímulo lo suficiente- 
mente significativo en cuanto a agente de desarrollo que incrementará 
el quehacer global de la economía. 

Los industriales se incorporaron a la emergente b u r ~ ~ i e s í a  criolla, parte 
de la plutocracia chilena, que se caracterizó por su apertura y óptima 
disposición para con los europeos. 

' 
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